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CUIDADO COK H  fEIMAÍERi.

¿Cuáüdo se a rm a , seño res? ... ¿Q u é? ... V aya un a  
p r e s u D l a . . .  ¿Q ué q u ie ren  Vds. qu e  se a ? .. .  E s o ...  

P orque, v am o s... E llo  es qu e  hay qu e  a rm a rla . No
faltaba m as.......

Despues qu e  ü l  Im p a r c id  y L a  Iberia  y L a Revo­
lución  y o tra  porcion de periódicos ap rovechados, lo 
han  venido d iciendo todos los d ias y en- todos los 
tonos, se ria  u n a  desatención  desa ira rles  h as ta  ta l 

punto .
H av qu e  a rm a rla , s iqu iera  por com placencia. ¿Có­

mo’ .. '. . .  De cu a lq u ie r  m an era ; a s f . ..  á  la  lig e ra .......
E l procedim iento es m uy  sencillo.
Se an u n c ia  el espectáculo  con la  anticipación  deb i­

d a , como acostum bran  hacerlo  la s  em presas d e  tea ­
tros cuando qu ieren  llam ar la  atención del público.

E n seguida se d irigen  a lgunas am onestaciones á  
los partidos d e  oposiclon p a ra  qu e  se es tén  m uy  
quietos en sus ca sa s ...  No im p o rta  qu e  á  n inguno  se 
le  haya ocurrido  tom ar el sol ó el sereno;

C uando m enos se piensa en ello , ca ta  ah í q u e  se 
d a  cuen ta  d e  la  aparic ión  de u n a  p artid a .

¿De q u é? ... No im p o rta ... Se d ice q u e  no tiene
bandera  conocida.

¿Q ue h a  de tener ban d era , la  p o tre ? ..  F igú rese  V. 
de qué sirve un a  bandera p a ra  o cu lta rse  donde n a­
die sospeche su  ex istencia; tan  no lo sospeche que 
algunos duden  de la  veracidad  d e  ella.

En seg u id a , descubrim iento  d e  a rm a s .. .  genera l­

m ente en u n a  sacristía .
Acto continuo  ram .flcac io n es... Si el hecho  no tu ­

vo im portancia , es po rque el gobierno, qu e  e s o tro  
A rgos, d u erm e  con un  solo ojo. C uando se rra n o  dor­
m ita , S agasta  se despavila.

Con lo cual hay  lo suficiente p a ra  que se adopten 
a lg u n as m ed idas preventivas.

Se c ie rran  casinos, se  proh íben  periódicos, y  s i la 
cosa ha trascendido  á  m ayores, á  ju ic io  d e  la s  au to ­
r id ad e s , se encarcela ó d es lie rra  á  a lg ú n  c u ra  ó fe­
d era l.

D ada la  consabida coalic ion , la  elección se rá  m e ­
nos dudosa . E l espu rgo  puede ser com ún d e  dos.

Si con esto no h a y  b as tan te  para  ex ig ir con u r ­
gencia la  supresión  de ios derechos in d iv iduales , es 
q u e  el país p re tende v iv ir  en la  m as desconsoladora 
a n a rq u ía .

Ya ven Vds. q u e  el p ro g ram a no e s  com plicado ni 

caro.
A penas algún  en torchado  y  unos cen tenares de es­

tre llas . P ero  m as es tre lla s  hay  en el cielo , y no por 
esto se viene aba jo . Lo m ism o pasa  en E spaña , donde 
todo tiene algo celestial.

Con q u e , si ello tiene q u e  ser, lá s tim a de tiempo 
q a e s e  p ierde . La estación no puede se r  m as á  prop<i- 
s i to .. .  Ni frió n i ca lo r ...  Lo que se puede h acer có ­
m odam ente, no dejarlo  p a ra  m as adelan te.

¿Q üién em pieza?.......
Dícese si los ca rlis ta s , p o rq u e ...  ¡C ab re ra !.......
O tros opinan qu e  los federales, p o rq u e ...  ¡la  Com - 

m u n e!.......
O tros p resum en  que la  coalicion es trem a , por­

q u e .......
E ste  porqué ya es mas difícil de encon trar. A todo 

evento  hay  la  razón del p o rq u e  sí, qu e  tiene u n  sabor 
deliciosam ente sagastíno.

Los m as sagaces han descubierto  el em brión  de 
cierto  pronunciam iento  A lfonsiüo-M ontpensierista......

S i e s ta  liga  es p a ra  cazar pájaros, nos p arece  que 
p ren d erán  en  e lla  pocos pájaros gordos.

E n fin, a 'g o  lieue  que hacerse.
A qui es indispensable qu e  suceda a lgo . S i no lo 

hacen V d s., te n d rá  que hacerlo  e l gobierno.
Ni E l ¡m parcial, n i La Iberia , n i  su s  colegas han 

d e  haber a larm ado  en v a lde  al público.

Cuando sobran  derechos ind iv iduales, faltan in ­
surrecciones.

iU na insurrección  por el am o r de D io s!... ]Una 
a lg a ra ila  veraniega!

¡C alculad qu e  lo p ide  el gobierno con m ucha  Qe- 
ce s id a d l.......

E N T R E  S I L L O N  Y  S I L L O N .

Como si d ijéram os en tre  la  espada  y  la  pared .
O  en tre  m i m u je r y  el negro .
O  en tre  P into y V aldem oro.
¡Pobre señor!
¡Tan rollizo, tan cuadrado , tan  hermosOtel
¡Y qu é  b ien  hab laba cuando hab laba bien!
¡Y hoy qu é  m al h a b la  cuando  q u ie re  h a b la r  cosas 

m alas!
¡Es u n a  espantosa caída!
Pero Dios ca stig a  sin  p ied ra  n i palo.
L a inconsecuencia tiene  por consecuencia lá  deso­

lación y  la  ru ina .
S i un d ía  entonaba $alve$ como un  m onaguillo de 

M onserrat y  o tro  d ia  d escu b ría  obstáculos trad iciona­
les y  aconsejaba el re tra im ien to , p a ra  ven ir á  los po­
cos d ias á  p red icar la m oralidad  y el ascetism o políti­
co, ¿cómo qu ieren  Vds-. qu e  íw  se conv ierta  en una 
ru in a  asolada por la  defio ación?

C ontém plenle Vds. sudando la  gota g o rd a  en aquel 
a terciopelado sitial.

¡CoQ qu é  ojos de ea v id ia  coetém pla los bancos de 
la  izqu ierda, escena|de sus triunfos', a re n a  esplendoro­
sa d e  sus y a  m arch itas g lorias.

¡Pobre D. N ecesario!...
No ha nacido  para  conservador.
Ni siqu iera  h a  sabido conservar aq u e lla  elegante
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fig u ra  qu e  ie  conslitu ia  en blanco predilecto de las 
m iradas femeDiles.

Ni au n  h a  podido conservar la  deliciosa em bajada 
q u e  tanlo  se a je n ia  c o d  s u s  d ip lom álicas aficiones.

E l partido  lo partió  por la  m itad , colocándole en 
m ala p a rte  p ara  q u e  no p a rta .

Es e l suplicio  d e  T ántalo  el q u e  está  su iriendo ese 
¡acidar de candidaturas imposibles.

Si consiente en q u e  se estiendan  los o radores de la 
oposicioD, la d in astía , es d ec ir  el am o ac tu a l, su fre  
cad a  trabucazo á  boca de ja r ro  qu e  tiem b la  el m inis­
te rio .

Si no consiente, le recuerdan  sus an tig u as ca rap a- 
Oas y  el titulo p rim ero  de la  C onstitución novísim a, 
q u e  dice cosas m u y  bonitas sobre los derechos qu e  á  
los españoles en general y á  los d ipu tados en p a r tic u ­
la r  as isten , mal qu e  le pese á  u n  c iudadano , por gordo 
y  p residen te  que sea .

¿Q ué h acer en tan  soberano conflicto?
¿A bandonar á  la  situación?
S eria  tanto  como abandonarse  á  si m ism o, abando­

nando  d e  paso á  sus yernos, sobrinos, e le ., e tc . ,  que 
á  su  diplom ática som bra están  com iendo el am argo 
p in  del p resupuesto .

¿R enunciar á  su  sillón presidencia l, con protesta 
d e  se rv ir  en otro puesto?

E l m in iste rio , la asam blea, E spaña en tera  exc lam a­
rla ; ¡te veo!

Y aun q u e  e l pobre tra tase  d e  fijarse en A lham a p a ­
r a  se rv ir  á  la  p a tria  curándose los dolores reum áticos, 
el vulgo esclam aria:

P arig g i ¡oh caro! 
non rev e d re te ...

E l vulgo es necio y pues q u e  paga es ju s to  ag u an ta r­
se en el fatal banqu ill i m ientras d u ra  la  m arejada.

¡Y oh destino  funesto!
É n tre  sillón y  sillón no  h a y  m as q u e  un  horrib le  

trayec to , qu e  bien p u d ie ra  llam arse  la ca lle  de la 
A m argu ra .

S i va á  F ra n c ia ...  com m isias.
Si se  q u ed a  en E sp a ñ a ...  comuneros.
|Y  todavía si h u b ie se  buenas comunicacionesl
P ero  no hay  m as que m alos comunicados.
Y num erosas comuniones qu e  no  com ulgan  con 

cam pan illas d e  presidente.
¡Oh tr is te  fin de u n a  v id a  tan  in teresante!
¡Y tan  poco interesada!
iNo poder siqu iera  m archarse  á  Vico!
H asta  e l Vico d e  la  A lham bra se le  v iene á  B ar­

celona.
[Pobre D. Salustiano!
¡Q ué ex istencia tan horrib le  la su y a  en tre  P into y 

Valdem oro!
lO  en tre  su m ujer y el negro!
M ejor dicho ¡entre sillón y sillón!
¡Calculen Vds.I

REVISTA DE MADRID.

Lectores: yo bien qu isie ra  
gozar de la  inm ensa ganga 
de hab laros de n u es tra s  Córles 
u n a  vez á  la  sem ana;

Mas todo, en pun to  k  esos cuerpos, 
q u ed a  dicho en dos palabras: 
son dos coleijistadores 
(jue no colegislan nada.

P ara  convenceros d e  ello , 
im itando  aq u e lla  sáb ia  
invención del calendario  
perpetuo  q u e  nunca falla ,

S i no m e fallan las fuerzas, 
p a ra  qu e  s irva  de p au la , 
tra ta ré  de describ iros 
la  invariable

S E S I0 ^  MiGN'A.

Debió em pezar á  la s  dos, 
son  las tres fcostum bre hispana).
L a m esa o c u p a ... la  m esa; 
se  lee la  an te rio r ac ta .

Se levan ta un  tal G ard a  
y ,  ob ten ida la  palab ra , 
h ab la  de m ejoras públicas.
(En el salón no hay  un  alm a.)

L a p ide p a ra  alusiones 
F igueras. (L a cosa cam bia; 
a q u í puede h ab e r to rm enta.

se llena  a l pun to  la  sa la .)
F iffueras, qu e  os inviolable, 

se in trinca,, pero  a'qui salla  
D. S alustiano  y Iq̂ ví^ . . .
¡soluciones ita lianas!

P iden la  p a lab ra  siete; 
ciento vein te se levan tan ; 
se a rm a  el cisco, el presiden te 
rom pe dos ó tres  cam panas.

C rúzanse m il invectivas, 
m uchos enseñan  la  pa la .
Se lev an ta  D. Francisco 
y h ab la  del bien de la  p a tr ia .

Le in te rru m p e  un 6 .  F u lano; 
el genera l que se afana  
se a to rm en ta  y  sacrifica  
por la  v en tu ra  de E spaña ,

No su fre  qu e  lo in te rru m p an  
y  su e lta  tres  andanadas.
A quí piden diez ó doce 
que se escriban sus palabras.

vPareciéram e m ejor 
q u e  en ta l caso rec lam aran  
q u e  se sacasen de copia, 
puesto  qu e  escritas y a  estaban .)

La cosa se pone fea, 
pero aqu i llega S agasta  
y  á  su  voz,— esto es sab id o ,—  
las tem pestades se .. .  ag rav an .

H ab la d e  su em igración , 
de su  v a lo r . .. (allá  en Francia) 
b ab la  d e  sus sacrificios 
por la  libertad  d e ...  (panzas.)

G esticula, vocifera, 
in su lta  á  los que no m andan, 
por el crim en  inaudito  
d e ...  poder m andar m añana.

H ab la  de los federales 
lo m ism o que d e  é l hab labao  
S errano  y  A yala , antes 
d e  q u e re r  con honra  á  Espafla.

¡F atigarse do ta l modo 
por tan poco sueldo! ¡Vaya 
si es m érito  el de l m inistro  
de elecciones'. ¡S uerte  avara!

¡Ser simplemente civil!
¡lat vez n i c iv il! ... ¡oh rabia! 
¡T uv iera  un  sable y seria  
el patrón  de su  cam ada!

T erm ina , al fin, su  d iscurso  
con am bos brazos en ja rra s  
diciendo: « S a lg a  el valiente 
que me qu ite á  m% las gangas.

Todo lo sabe el gobierno;
(aunque  ignora  cosas varias) 
que sa lgan  esos facciosos...»
Y todos g ritan  ¡que salgan!

(Los adheridos ap lauden  
tre s  m inu tos, luego  sacan 
sus c a r te r ita s  y  apun tan :
« D iez de A b r il... doce palm adas^»)

Se lev an ta  C astc lar 
y  aqu i y a  la  cosa cam bia , 
se  eleva la  d iscusión , 
las pequeíieces se acallan ,

Las ciencias resp iran  fuerte , 
las a rtes  balen  las palm as, 
gozan sub lim es m om entos 
Apolo y  las nu ev e  herm anas;

Todo es paz, todo es esp íritu , 
ju n to  a l divo todo c a n ta .. .
Mas ¡ay! qu e  ca n ta  verdades 
y ia s  verdades am arg an .

A dviértese el presidente 
de  q u e  tan  sub lim es galas 
cub ren  la  bom ba q u e  ruge 
sobre u n a  testa  sag rada;

S aca su  arbitrariedad, 
qu e  es a rm a  feroz, d isp a ra , 
y  q u ed a  el yra n  orador 
d e  re p e n te ... sin  palabra.

Los q u e  com en— ¡B ien, m u y  bien! 
Que le dén una embajada»
Los qu e  pagan— \M al, m u y  mal! 
¡que lo hagan cabo de escuadra!»

Y ru g e  la  tem pestad  
como nunca; y  los q u e  pagan 
se re tira n , deliberan , 
y vuelven y  no hubo nada.

Se levanta la sesión.

Los d ipu tados se m archan , 
lo mismo qu e  los m inistros, 
satisfechos á  su casa;

M ientras que los españoles — 
¡mansos!— esp eran  con ansia 
las crón icas que describan 
las glorias de la  jo m a d a .

H é aqu i lector e l tiberio  
qu e  se llam a m agna. 
M ucho h a b la r  de libertad  
y  m uy  poco p rac tica rla .

l 'n  presiden te m p a m 'f lí  
qu e  á  los suyos les d a  largas, 
y  pone á  sus adversarlos 
en la  boca u n a  m ordaza.

Un gobierno in transigente 
que utilizó como escala 
los m ism ísim os recursos 
qu e  en sus con trario s ataca.

l 'n  rebaño  ó m ayoría 
qu e  á  com pás a ta  y desata , 
por sistem a ó am bición, 
por miedo ó por ignorancia.

l’o r  fin u n a  m inoria 
decid ida y  en tusiasta , 
q u e  en  inú tiles encuentros 
su  valor y  fuerza gasta.

Total: u n a  escena mas 
q u e  desprestig ia  á un a  C ám ara: 
to ta l: seis horas perdidas  
q u e  la  pobre nación paga .

¡Marios y TbiersI Hé aqu í los dos hom bres políti­
cos en qu ienes convergen las m iradas d e  E uropa.

No se ofenda la  m odestia d e  D. CrisHno. Ello es lo 
cierto  q u e  com parte  con el diplom ático francés los 
honores de la  consecuencia política.

E l p residen te  del vecino gobierno, an tiguo  m o n ár­
qu ico  oriean ista , ju ra  y  p e r ju ra  qu e  se h a  vuelto  r e ­
publicano hasta  la  pared de enfrento; lo cu a l no im ­
pide qu e  se g u ard e  m uy  bien de q u ita r  toda esperanza 
de restau rac ió n  á  su s  am igos d e  otros d ias.

El m in istro  d e  E stado  de nues tro  gobierno, cé leb re  
tribuno  dem ocrático  rad ical, cuando así se  titu laban  
los repub licanos, es hoy uno d e  los secretario s m as 
adictos del nuevo rey , cu y a  ven ida gestionó con toda 
la  eficacia qu e  p re s ta  el deseo de e s tre n a r  un a  casa­
ca nueva; m as por lo qu e  pudiese tro n a r, as ien te  en 
e l Congreso q u e , u n a  vez éste constitu ido , podrá  d is ­
cu tirse  la  m o n arq u ía  y el m onarca.

D ígasenos sí hay  v e rd a d e ra  ana log ía  en tre  am bos 
diplom áticos.

P ara  ob rar de osta suerte , tiene  M r. T h ie rs  u n a  r a ­
zón poderosa qu e  se llam a P a rís , que h ab la  por boca 
de cen tenares de cañones.

M artos tiéne o tra  razón no m enos estim able q u e  se 
llam a P a ís , y  q u e  form ula sus asp iraciones por m edio 
de la opinion pública.

Ante dos argum entos de esta  natu ra leza , la  p ru ­
dencia ex ige h acerse  á  toda costa  con un  balanc ín  y 
ejerc itarse  en el a r le  de Blondín con u n a  perseveran­
cia verdaderam ente  sobrehum ana.

A travesar e! N iágara no es m enudo em peño; pero  
a tra v e sa r  la  situación  de E sp añ a  6 de F rancia  no es 
em presa p a ra  todos los m in istros, sino son T b iers y 
M artos.

Y au n , d a d a  un a  situación á  escoger, la  del francés 
nos parece m enos difícil.

Al fin y  a l cabo, con a rro ja r  un  susp iro , m ira r  lá n ­
guidam ente á  los o rlean istas, ec h a r la  cu lpa á  Ju lio  
F avre  de l fracaso de sus p lanes, y  proponerse p a ra  la  
p resid en cia  de la repúb lica , h a  salido de l paso.

Pero M artos, e l profundo M artos ¿cómo podría  de­
c ir  n u n ca  á  D. A m adeo:— lenga V. M. la  ga lan te ría  
de vo lverse p o r donde vino, porque yo soy  un niño 
que m e dejé d es lu m b rar con la  perspectiva de luc ir 
un a  casaca  recam ad a de o ro? ...

¡Difícil, d ificilísim a situacíon i
Se nos d irá  qu e  en tales circunstancias se echa m a­

no de un  pliego d e  papel, se estiende oportunam ente 
un a  renunc ia  y se p resencian  los acontecim ientos d es­
de el in te rio r de las tien d as ...

¡D im itir! ... ¡D im itir teniendo un a  casaca bordada 
casi nueva!

Sem ejante resolución es su p e rio r á  las fuerzas de 
un sim ple m orta l, au n  cuando este  se llam e D. G ris-
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t íD O  M artes y a lg u n a  t g i  h ay a  penetrado  en el o lim - 
po donde los m in istros p re lé rilo s  com en beatificam en- 
le su cesan tía . No p idá is á  los hom bres im posib les, y  
m ec ''s  sacrificios en so d ign idad ,

Vedlo. A  tru eq u e  d e  no com prom eter la  iu y a , 
Mr. T h ie rs  renunc ia  á  e n tra r  buenam ente en  Pariá .

¡No fallaba m a s ! ...  S acrificar el prestig io  del poder, 
cuando  con solas diez ó doce m il bajas en  uno  y  otro 
ejército  se puede lle g ar , tam bor batien te, h as ta  las 
T u lle rías v el Hotel de V ille. .

N ada, ’ eñores; Vds. ban  nacido p a ra  las g randes 
em p-esas , V ds. deben d a rse  la s  m anos por encim a de 
los I  ¡ríñeos, Vds. deben se r  m in istros, deben se r aigo 
m uy go rdo , suceda  lo q u e  suceda  y  m ande  quien 
m ande. T h ie rs , com o C ésar, necesita e sc rib ir  sus 
propios com entarios. M arios, como B uck ingham , n e ­
cesita llev ar uo a  casaca m uy  bo rdada; algo q u e  d es­
lum bre á  todos, inc luso  á  su  duefio.

E l destino  h a  hecho q u e  Martos n ac ie ra  cuando 
T hiers h ac ia  su postre ra  cam pafía.- 

¿Quién sabe cuál se rá  la  ú ltim a p a lab ra  del destino  
con respecto  á M artos?.-.

j V X  V - A .

Baña el sol con tibio rayo 
L as p ied ras  d e  un  panteón 
O ue g u a rd a  la  trad ición  
Del fam oso d o s  t e  M a y o .

El pueblo acude en tropel 
E n  to rno  del m onum ento,
Donde se lam en ta el Tiento 
E n tre  ram a s de lau re l.

Bajo m árm oles preciados 
D uerm en hum ildes pecheros...
Mejor q u e  se r estran jeros.
Q uisieron se r fusiladosl

(Que e ra  en tonces, como h o y e s , 
E stran jeriza r á  E spaña,
Poner u n  ce tro  d e  caña
E n las m anos de un  francés.)

Y cuan tos cobija e l sol 
En la  fúnebre asam blea,
Todos tienen  u n a  idea.
Todos hab lan  español.

Los que, si en  la  tum ba yertos. 
Viven en la  pa tria  h istoria , 
D escansan en paz y en g lo ria  
En la  fosa de los m uertos;

¥  jam ás la  p lan ta  osada 
Del m as a ltivo  estran jero , 
lla b ia  hollado el sendero 
De esa  tu m b a  inm acu lada .

Hoy, al choque d e  algún  hueso, 
Se h a  estrem ecido la  losa;
E l m uerto  y a  no rep o sa ...
¿Q ué es eso , E spaña, qu é  es eso?...

¿H as provocado la  saña 
De los qu e  por tí finaron?
Si ellos nunca te  faltaron 
¿Porqué les faltas, E spaña?

T ra s  tan tos m ales prolijos 
¿Vienes hoy á  p ro testar 
C ontra  la  m as popular 
De las fiestas d e  tu s  hijos?

¿Es acaso  h ac e r  a la rde  
De in tran sig en c ia  á  tu s  ojos. 
H onrar los nobles despojos 
De Daoiz y de V elarde?

S i los pueblos con calor 
Van tra s  de u n a  so la h isto ria  
En u n  porven ir de am or;
N inguno h a  de se r traidor 
A los tim bres d e  su  g loria .

Y  si a lguno , en  su  delirio ,
No m alo , m as sí obcecado,
A  tu s  héroes h a  negado 
Una pa lm a en su  m artirio ;

R esuelva en su  conciencia 
Si h a  llegado la  ocasion 
De dem oler el panteón.
Em blem a de independencia.

A un  hay incendios y ho rro res, 
A un hay  g u e rra s  y  soldados,
A un h a y  pueblos conquistados
V royes conquistadores,

A un p resencian  las naciones 
S in  q u e  el ru b o r  las confunda,
Q ue u n  pueblo á  otro pueblo inunda , 
D estruyendo sus blasones.

P ues m ien tras de l cielo u n  rayo 
'N o  acabe con ta l cizaña,
’ Españoles ¡Viva España!

¡Corram os a l d o s  d e  M a y o !

BOSTEZOS

Leemos en La C o n v i c c i ó n :  «Si los héroes del 2 do 
M a \ o d e l 8 0 8  se levan ta ran  d e s ú s  sepu lcros, v e ­
r ían  qu e  debieran  h ab e rse  ev itado  el sacrificio  d e  sus 
v id as sin d e ja r de se r pa trio tas , ta n  solo con llam ar­
se pa trio te ro s.»

y  á  renglón seguido se reiv ind ica p a ra  los ab so lu ­
tis tas  la  g lo ria  toda d e  la  fam osa g u e rra  d e  nu es tra  
independencia .

Lo que hub ieran  hecho los héroes del 2  de Mayo 
si se hubiesen  levantado  de su  tu m b a  en 182 3 , es 
sepu lta rse  d e  nuevo  vo lun tariam en te , p a ra  no ver á  
los cien m il hijos de San Luis, a l  m ando d e l duque  
de  A ngulem a, ven ir llam ados p o r F ernando  V II, á 
restab lecer en su  poder absoluto a l hom bre qu e  h ab ia  
solicitado p a ra  esposa á  u n a  p arien ta  de N apoleon I.

La p rensa  ca rlis ta  hace sonar cajas y  c larines por­
q u e  M onseñor F ran ch i, e x -n u n c io  del Papa en  M a­
d r id , h a  sido perfectam ente recib ido  por el gran  

tu rco .
Con ta l m otivo y  estableciendo com paraciones, uno 

d e  los consabidos periódicos califica á  los m adrileños 
d e  salvajes.

Solo falta qu e  p roclam e al S u ltán  y  a l rey  G uiller­
m o hijos predilectos d e  la  Iglesia Católica.

Dícese qu e  González Bravo h a  llegado á  M adrid. 
S iem pre hem os (a^ido qu e  n i a u n  la  esperienc ía  de 

la  reciente fiebre am arilla  seria  b as tan te  p a ra  im pedir 
la  introducción d e  géneros apestados.

M r. T h ie rs  h a  dicho en p lena asam blea  q u e  un a  
vez tom ado P aris , ún icam ente  se castigaría  á  los c r i­
m inales, gue por fo r tu n a  eran  / j o c o s .

Pues; y  aquella  se rie  d e  no in te rru m p id o s horro­
res  qu e  nos refieren  ciertos periódicos?.......

¿Cuánto v a  á  qu e  an tes de poco esos co rresponsa­
les ban  de ac u sa r  á  Mr. T h iers d e  se r un  dem agogo 
disfrazado?—

El genera l C ontreras h a  tom ado asien to  en  el Con­
greso  en tre  un  repub licano  blanco y  un m onárquico 
ro jo . No es poco el traba jo  qu e  h a  de tom arse el g e ­
n era l p a ra  m an tener la  perpend icu lar m atem ática  á 
q u e  le som ete el sitio  qu e  h a  escogido.

E l S r. Ruiz Z orrilla  h a  creado  v arias  escuelas de 
a g ric u ltu ra .

P or ello felicitam os al m inistro . E n  esas escuelas 
rec ib irán  la  instrucción  n ecesaria  cuantos q u ie ran  de­
d icarse  a l  m as ú til de los ejercicios co rpo rales; y 
cuando  los aplicados jóvenes se  h a lla rán  en el caso 
d e  se r unos escelentes lab rado res y d e  re tr ib u ir  á  la 
p a tria  sus sacrific io s ... e l m io istro  de la  G uerra  les 
llam ará  a l servicio d e  las a rm a s , y  por ende en pocos 
d ía s  sab rán  cómo llega  á  aso larse u n a  com arca a g r í ­

cola.

Los fabricantes d e  cam panillas se  lam en tan  d e q u e  
e l p residen te  del Congreso h a  d es tru id o  sus legítim as 
esperanzas. Ni u n a  so la cam pana ro ta  en el ejercicio
de su  destino .......

E l Si'. R uiz Z orrilla  rom pió tres  en u n a  sola se ­
sión. ¡Esto se llam a presid ir!

E l S r. O lózaga p refiere rom per el reg lam ento . No

direm os qu e  sea  m as legal, pero  s in  Ju d a  es m as 

económico.
C reem os q u e  con esta  econom ía cu en ta  el S r. M o- 

re t p a ra  saca r d e  apu ros á  la  H acienda española.

P arece  q u e  se v a  k  in tro d u c ir  en  e l ejército  un a  

im portan ie  m odificación.
La escarapela  del ro s , q u e  hoy es en cam ad a , será 

en lo sucesivo en cam ad a y  am arilla .
¡Jesús y  qu é  cosa’ tan  g randes se d iscnrrí’r: «n el 

m in iste rio  de la  G uerra!
Con e l cam bio  d e  escarapelas y la  prohibición de 

llevar á  la  v is ta  la  cadena de l reloj ¿cómo es posible 

q u e  nues tro  ejército  no sea  e l m as liber:»l y  dinástico 

del m undo?

R eina cierto  d isgusto  en tre  las filas m in isteriales 

por consecuencia del aplazam iento  de las elecciones 

de A yuntam ientos.
E l S r. Sagasta op ina q ae  dospues d e  u n a  lucha 

electoral com o la  pasada , el m in istro  de la  G oberna­

ción tiene derecho á  tom ar a lgún  descanso.
El S r, M artos, por el co n tra rio , sostiene que c u a n ­

do un  general duerm e sobre sus la u re les  d e  ayer, 
p ie rde g ra n  pai’te de l fru to  d e  su  v ic to ria .

O pinam os con el m in istro  de E stad o . Y a q u e  se ha 
andado lo peor, acábese de a n d a r  todo- 

Y en  segu ida .. ¡palo y ca ig a  el qu e  caigal

C H A R A D A .

C uando m e dicen p rim era  

D espues de u n a  petición,

P rim a v seg u n d a  qu e  canto 

E ntonces, tiene m al s o n . '

H ago p r im e ra  y  tercera 

C uando estoy de b uen  hum or;

Y no obstan te  ¡qué de estragos 

H a causado  en su furor!

Mi te rc e ra  y  m i segunda 

Cien im posibles logró.

Mi todo es ciogo con vista

Y funcionario  español.

GEROGLÍFICO.

•  •  •

Solucion á  l a  ch a ra d a  d e l núm ero  85.

C a n a r i o .

Solucion del geroglífico. ^

E l  n i v e l  ' J E  L A  I I B E R T A D  Á  TO D O S IG U A L A  PARA Í A f iA R .

BARCEL0:<A.-1871.
Imprenta de Luis Tasso, Arco dcl Teatro, ríira 21 y 23.
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